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Resumen

El presente trabajo analiza la construcción y transformación de la masculi-
nidad tradicional hacia una masculinidad positiva, desde un enfoque educa-
tivo y crítico orientado a la conciencia social en estudiantes de la Licencia-
tura en Educación de la Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa 
(upes), Unidad Mazatlán. Se consideran las raíces del patriarcado y de la 
educación tradicional en los hogares sinaloenses como factores que han 
modelado históricamente la concepción de la masculinidad.

La investigación se desarrolló mediante un enfoque mixto, que combina 
métodos cualitativos y cuantitativos para examinar las estrategias de ense-
ñanza-aprendizaje implementadas en una unidad para la igualdad de géne-
ro en la upes. Este enfoque permitió comprender los cambios en la percep-
ción de la masculinidad desde una dimensión subjetiva, así como medirlos 
de forma objetiva a través de datos cuantificables. El estudio posee un al-
cance descriptivo-transversal, centrado en analizar cómo se manifiesta la 
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transformación de la masculinidad desde una perspectiva de conciencia crí-
tica y social. Su objetivo es explicar de qué manera ciertos rasgos de la mas-
culinidad tradicional han sido cuestionados e intervenidos mediante estra-
tegias educativas, sin pretender establecer relaciones causales, sino 
describir y analizar las modificaciones en las percepciones estudiantiles.

La información se obtuvo a partir de diversas técnicas que garantizaron un 
abordaje multidimensional: entrevistas no estructuradas para analizar las na-
rrativas de los participantes, observación directa para registrar comportamien-
tos y actitudes en contextos de aprendizaje, y análisis estadístico de encuestas 
con escalas de medición —como la de Likert— para identificar cambios en la 
concepción de la masculinidad antes y después de la intervención.

Entre los hallazgos, se identifican patrones y prácticas que favorecen una 
visión más equitativa de la masculinidad en el ámbito educativo. Los resul-
tados evidencian la necesidad de transformar los paradigmas tradicionales 
de género mediante una responsabilidad social compartida entre hombres 
y mujeres. Asimismo, se destaca la importancia de promover procesos de 
reflexión profunda acompañados de estrategias pedagógicas que permitan 
a los hombres reconocer su papel tanto en la reproducción de desigualda-
des como en la construcción de cambios. Finalmente, se proponen líneas 
metodológicas orientadas a fomentar una enseñanza inclusiva, diversa y 
transformadora.

Palabras clave: Masculinidad positiva, género, educación, inclusión, diversi-
dad, conciencia crítica, transformación social.

Abstract

This paper analyzes the construction and transformation of traditional 
masculinity into positive masculinity through an educational and critical 
approach focused on social awareness among students in the Bachelor of 
Education program at the Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa 
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(Upes), Mazatlán Unit. It considers the influence of patriarchy and traditio-
nal education within Sinaloan households as key elements shaping societal 
conceptions of masculinity.

The study follows a mixed-methods approach, combining qualitative and 
quantitative techniques to examine teaching-learning strategies imple-
mented within a gender equality unit at upes. This approach allows for both 
a subjective understanding of changes in perceptions of masculinity and an 
objective measurement through quantitative data. The research has a des-
criptive cross-sectional scope, focusing on how the transformation of mas-
culinity manifests from a critical and social awareness perspective. Its aim is 
to explain how aspects of traditional masculinity are questioned and ad-
dressed through educational strategies, without establishing causal rela-
tionships, but rather observing and analyzing changes in students’ percep-
tions.

Data were collected through multiple techniques to ensure a multidimen-
sional perspective: unstructured interviews to analyze participants’ narrati-
ves, direct observation to document behaviors and attitudes in learning con-
texts, and statistical analysis of survey data using measurement scales such 
as Likert to assess changes in perceptions before and after the interven-
tion.

Findings reveal patterns and practices that contribute to a more equita-
ble understanding of masculinity in educational settings. The results highli-
ght the need to transform traditional gender paradigms through shared 
social responsibility between men and women. They also emphasize the 
importance of fostering deep reflective processes supported by pedagogi-
cal strategies that help men recognize their role in both perpetuating in-
equalities and promoting change. Finally, the study proposes methodologi-
cal strategies aimed at encouraging inclusive, diverse, and transformative 
teaching practices.

Keywords: Positive masculinity, gender, education, inclusion, diversity, cri-
tical consciousness, social transformation.
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Introducción

Históricamente, en la sociedad, el concepto de masculinidad ha sido cons-
truido a partir de valores, normas y comportamientos socioculturales que 
imponen determinados roles a los hombres en los distintos ámbitos de su 
vida, reconociendo su carácter dinámico y su estrecha relación con factores 
económicos y políticos. En las últimas décadas, la noción de masculinidad 
ha sido objeto de un profundo cuestionamiento, evidenciando la necesidad 
de transformar los modelos tradicionales para fomentar relaciones más 
equitativas y diversas —nuevas formas de ser hombre—. En este sentido, la 
educación no queda al margen de la transformación social, ya que desem-
peña un papel crucial en la deconstrucción y el desaprendizaje de estas 
identidades impuestas, al posibilitar el análisis crítico de las estructuras pa-
triarcales y la construcción de nuevos marcos de referencia para la identi-
dad masculina.

El concepto de masculinidad no es estático ni universal, sino que se con-
figura de acuerdo con el tiempo y el espacio en el que se inscribe. Cada so-
ciedad y cultura establece normas y valores que delimitan lo que significa 
ser hombre, con frecuencia a través de modelos hegemónicos que refuer-
zan la dominación, la autosuficiencia y la represión emocional. Sin embargo, 
en la actualidad, estos modelos son objeto de crítica y resignificación, lo 
que ha dado paso a masculinidades positivas más diversas y flexibles, orien-
tadas a desprenderse de estereotipos y a abrirse a nuevas formas de expre-
sión y convivencia pacífica.

La Comisión Nacional de los Derechos Humanos (cndh, 2018) define la 
masculinidad como un conjunto de atributos, valores y comportamientos 
característicos de los hombres en una sociedad determinada. No obstante, 
cada individuo experimenta y aprende a ser hombre de manera distinta, lo 
que da lugar a una diversidad de masculinidades que se manifiestan confor-
me a los códigos y mecanismos socioculturales propios de cada comunidad.

De acuerdo con Connell (2005), la masculinidad hegemónica no solo es-
tablece un modelo idealizado de ser hombre, sino que también legitima for-
mas de subordinación hacia otras identidades de género. En este contexto, 
la educación emerge como una herramienta transformadora que no solo 
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cuestiona dichos modelos, sino que también abre nuevas posibilidades para 
la construcción de identidades masculinas más equitativas y diversas.

La Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa (upes), Unidad Mazat-
lán, como institución formadora de futuros profesionales de la educación, 
constituye un espacio estratégico para la reflexión sobre el impacto de la 
masculinidad en los procesos educativos y en la convivencia social. A través 
de su Unidad para la Igualdad de Género, se han implementado estrategias 
de enseñanza-aprendizaje orientadas a generar conciencia sobre la necesi-
dad de repensar la masculinidad desde una perspectiva inclusiva, promo-
viendo actitudes y prácticas que favorezcan la equidad entre hombres y 
mujeres.

En este contexto, la educación se configura como una herramienta fun-
damental para la deconstrucción de las masculinidades tradicionales y la 
formación de identidades más flexibles y diversas (Freire, 2000). La presen-
te investigación examina el impacto de un programa educativo en la per-
cepción de la masculinidad en estudiantes de una Unidad para la Igualdad 
de Género, con el propósito de comprender los mecanismos de cambio y 
resistencia en este proceso de transformación. En este sentido, Butler 
(1990) sostiene que el género no constituye una esencia fija, sino una cons-
trucción social sujeta a cambio y resignificación, lo que refuerza la impor-
tancia de procesos educativos que permitan cuestionar y reformular las 
masculinidades en función de la equidad y la justicia social.

Masculinidad y educación: un análisis crítico desde el contexto social

La educación, como pilar fundamental de la sociedad, ha sido un espacio 
clave para la reproducción de normas de género, en el que la masculinidad 
tradicional-hegemónica se ha perpetuado a través de discursos y prácticas 
institucionalizadas, así como mediante su presencia permisiva en los currí-
culos. En los espacios públicos y privados —particularmente en los educati-
vos—, los hombres han sido socializados bajo expectativas de liderazgo, 
autonomía y dominio sobre su entorno, mientras que las emociones, la vul-
nerabilidad y la corresponsabilidad han sido minimizadas o consideradas 
rasgos «femeninos».
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No obstante, en los últimos años se ha producido un giro en la manera de 
comprender la relación entre educación y género. La implementación de 
programas con perspectiva de género en las Instituciones de Educación Su-
perior (ies) ha permitido que los estudiantes reflexionen sobre su identidad 
masculina y cuestionen los modelos impuestos. Este estudio se inscribe en 
este contexto de transformación, al explorar cómo la educación puede 
constituirse en un agente de cambio en la construcción de una masculini-
dad positiva, más equitativa y libre de mandatos tradicionales.

diversas investigaciones han demostrado que la masculinidad tradicio-
nal-hegemónica no solo impacta la vida de los hombres, sino que también 
contribuye a la reproducción de desigualdades de género en el ámbito edu-
cativo. En este sentido, distintos estudios han analizado cómo los estereoti-
pos masculinos se refuerzan en el sistema escolar, limitando las posibilida-
des de los estudiantes para expresar sus emociones y explorar nuevas 
identidades (García, 2017).

En el escenario mexicano, autores como Ramírez (2019) han examinado 
la influencia de la educación en la configuración de la masculinidad en jóve-
nes universitarios, destacando la importancia de incorporar enfoques de 
género en la formación docente. Estos aportes subrayan la necesidad de 
diseñar programas educativos que permitan a los futuros maestros reflexio-
nar sobre su papel en la promoción de la equidad de género.

Si bien cada sociedad imprime características específicas en la construc-
ción de la masculinidad, moldeando las expectativas sobre lo que significa 
ser hombre, en el caso de Sinaloa el arraigo a valores tradicionales y la fuer-
te influencia del machismo han configurado, por generaciones, un modelo 
basado en la autoridad, la autosuficiencia y la negación de la vulnerabilidad.

En este tenor, Pereira (1984) advierte que la sociedad requiere un equili-
brio entre el amor y la autoridad, así como entre la solidaridad y la compe-
tencia, elementos presentes en cada uno de los miembros de la familia. Asi-
mismo, señala la importancia de cuidar el papel que desempeña cada 
integrante para evitar excesos u omisiones que puedan generar afectacio-
nes en el desarrollo infantil. La infancia, en tanto etapa formativa, condicio-
na la vida adulta; por ello, la responsabilidad de la crianza incide directa-
mente en el desarrollo psicológico y social de los hijos. Las familias 
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desempeñan un papel central en este proceso de socialización, al reprodu-
cir normas que refuerzan comportamientos considerados «propios de los 
hombres». Frente a ello, la educación tiene la posibilidad de cuestionar es-
tas normas y abrir espacios de reflexión que permitan a los jóvenes cons-
truir su identidad masculina desde una perspectiva más flexible y conscien-
te, a través de planes y programas con mayor apertura.

El presente estudio adquiere relevancia al abordar un tema crucial en la 
actualidad: la transformación de la masculinidad desde una perspectiva 
educativa. En un contexto donde las relaciones de género se encuentran en 
constante cambio, resulta imprescindible que las instituciones formadoras 
de docentes implementen estrategias orientadas a la construcción de una 
sociedad más equitativa.

La educación, en sí misma, posee el potencial de constituirse en un agen-
te de transformación, no solo en el ámbito de las percepciones individuales, 
sino también en la modificación de estructuras sociales más amplias. En 
este sentido, la investigación busca evidenciar cómo los programas de for-
mación docente pueden contribuir a la construcción de una masculinidad 
más positiva, consciente y empática, libre de estereotipos tradicionales. Di-
versos autores coinciden en que la formación docente es un elemento clave 
en este proceso, al favorecer la generación de conciencia sobre los efectos 
del patriarcado y sus implicaciones en la vida cotidiana (cndh, 2018).

El presente estudio se sustenta en cuatro enfoques teóricos principales:
Teoría sociocultural de Vygotsky (1978): explica cómo el aprendizaje y la 

identidad de género se construyen a través de la interacción social y los 
procesos de mediación cultural. Según Vygotsky, el contexto sociocultural 
en el que se desarrolla un individuo influye en su forma de pensar, sentir y 
actuar, incluida su identidad de género.

Perspectiva de género: desde esta perspectiva, se analiza cómo las nor-
mas culturales han influido en la configuración de las masculinidades, evi-
denciando su carácter dinámico y relacional (Scott, 1986). Asimismo, cues-
tiona la idea de que la masculinidad sea una esencia biológica, para 
comprenderla como una construcción social que varía según el tiempo, el 
espacio y el contexto cultural.
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Enfoque crítico: propone cuestionar los modelos tradicionales de mascu-
linidad y su impacto en la educación, promoviendo una perspectiva trans-
formadora basada en la equidad de género (Freire, 1970). Este enfoque bus-
ca desafiar las normas y expectativas que perpetúan la desigualdad y la 
opresión, favoreciendo una educación orientada a la justicia social.

Estudios sobre masculinidades positivas: plantean alternativas a los mo-
delos tradicionales, promoviendo una visión más consciente, flexible y em-
pática de la identidad masculina, orientada a la equidad de género y a la 
construcción de una convivencia sana y pacífica entre hombres y mujeres.

La incorporación de la perspectiva de género en la educación ha sido 
objeto de debate en diversos países. En México, su inclusión en la formación 
docente continúa siendo un desafío, ya que persisten modelos educativos 
que refuerzan estereotipos de género en lugar de cuestionarlos.

En este contexto, la Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa (upes) 
ha impulsado estrategias educativas orientadas a la igualdad de género, 
apostando por una enseñanza crítica que permita a los futuros docentes 
reconocer su papel en la transformación de las masculinidades. A través de 
la Unidad para la Igualdad de Género, se han promovido iniciativas que fa-
vorecen la reflexión y el análisis de los roles de género en el ámbito educati-
vo, generando dinámicas de aprendizaje más equitativas.                                      

                                                            
                                     

Materiales y métodos

La investigación se fundamenta en un enfoque mixto, con el objetivo de 
identificar la naturaleza profunda de las realidades y su estructura dinámi-
ca, lo cual permite comprender su comportamiento y manifestaciones. Este 
enfoque representa el mayor grado de integración entre las perspectivas 
cualitativa y cuantitativa, al combinarlas a lo largo del proceso investigati-
vo, o al menos en la mayoría de sus etapas. Si bien ello implica mayor com-
plejidad en el diseño del estudio, también permite aprovechar las fortalezas 
de ambos enfoques (Fernández, 2003).

La investigación cualitativa requiere un entendimiento profundo del 
comportamiento humano y de las razones que lo determinan. Para lograr 
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una comprensión integral de las percepciones y experiencias de los estu-
diantes y educadores en relación con la masculinidad y la educación, se 
adopta una aproximación global a las situaciones sociales, explorando, des-
cribiendo y comprendiendo los fenómenos de manera inductiva (Bonilla y 
Rodríguez, 2005). El conocimiento se construye a partir de la información 
proporcionada por los sujetos que interactúan en un contexto determina-
do, en el que se comparten significados, creencias y actitudes comunes, lo 
que permite al investigador comprender el marco de referencia particular 
de dicho contexto.

En este sentido, se realizaron entrevistas semiestructuradas con estu-
diantes, con el propósito de explorar en profundidad sus percepciones y 
experiencias en torno a la masculinidad en el entorno educativo.

Desde el enfoque cuantitativo, la investigación se orienta hacia la objetivi-
dad, siguiendo un patrón estructurado y sistemático que permite obtener re-
sultados susceptibles de generalización. En este marco, se administraron 
encuestas a una muestra representativa de 60 estudiantes de la Licenciatu-
ra en Educación de la Upes, Unidad Mazatlán, con el fin de recopilar datos 
cuantitativos sobre sus actitudes y creencias en relación con la masculini-
dad y la equidad de género.

El tipo de investigación es descriptivo, ya que se centra en observar y 
caracterizar el fenómeno sin intervenir en él, complementando la descrip-
ción con los aportes obtenidos mediante las entrevistas. La finalidad es ge-
nerar conocimientos que contribuyan a fortalecer la formación integral de 
los estudiantes. Como señala Sarramona (2008), «la investigación es el pro-
cedimiento mediante el cual se obtiene conocimiento científico, pero no 
existe un método absolutamente seguro para eliminar el error en la elabo-
ración y validación de las teorías científicas, sino que tal procedimiento es 
relativo, dependiendo del momento histórico y de la naturaleza del conoci-
miento que se intenta obtener». Esta afirmación refuerza el carácter diver-
so de la investigación, dado que existe una amplia variedad de problemáti-
cas sociales y educativas susceptibles de ser analizadas.

La realidad no se ajusta a un binarismo entre tomar conciencia o carecer 
de ella. En el contexto de los cambios en las relaciones de género, los hom-
bres experimentan pensamientos y emociones en los que coexisten ele-
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mentos de la masculinidad tradicional —como el machismo, la violencia, la 
homofobia, la hipersexualidad y el riesgo— con expresiones de masculini-
dades alternativas orientadas hacia la igualdad, la inclusión, el bienestar y la 
no violencia. El proceso educativo constituye un espacio en el que los hom-
bres pueden, por un lado, resistirse al cambio y, por otro, sumarse a proce-
sos de transformación que favorezcan mejores condiciones de vida para 
ellos mismos y para las mujeres. En este sentido, la educación posibilita la 
construcción de conciencia, aunque el sujeto mantiene una relación dinámi-
ca con su entorno, lo que Guttman (2000) denomina «conciencia contra-
dictoria»:

Los hombres y mujeres ordinarios están profundamente conscientes de 
los estereotipos dominantes – y con frecuencia tradicionales; […] com-
parten, por un lado, una conciencia, aceptada ampliamente y sin reser-
vas, que heredaron del pasado […], y por otro, una conciencia implícita 
que vincula a unos individuos con otros en la transformación práctica del 
mundo (Guttman, 2000,p.38)

El diseño de investigación utilizado es de tipo transversal descriptivo, lo 
que implica el análisis de una situación concreta con el propósito de detec-
tar e identificar prácticas y procesos cotidianos en contextos específicos, a 
partir de un análisis integrado. Este diseño permite realizar comparaciones 
entre distintos escenarios particulares; sin embargo, no busca generaliza-
ciones ni la construcción de teorías, sino la obtención de conocimiento y el 
análisis de la problemática estudiada.

La metodología se sustenta en un enfoque mixto que combina el análisis 
bibliográfico, entrevistas, observaciones y encuestas, con el fin de enrique-
cer y otorgar mayor validez a la investigación. Esta integración metodológi-
ca permite establecer comparaciones pertinentes que favorecen una com-
prensión más profunda de los resultados.

Las técnicas de recolección de datos posibilitan reducir, de manera sistemá-
tica e intencionada, la realidad social objeto de estudio —en este caso, la 
práctica profesional de los estudiantes como docentes en formación— a un 
sistema de representación que facilite su análisis e interpretación. Asimismo, 
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dichas técnicas deben garantizar que la investigación sea rigurosa, sistemá-
tica, controlada y completa, de modo que el modelo de evaluación cumpla 
con sus propósitos: mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje y asegu-
rar que los resultados sean fiables, válidos, objetivos y, por ende, útiles (Ca-
sanova, 1998).

La actitud se entiende como una predisposición aprendida para respon-
der de manera coherente, favorable o desfavorable, ante un objeto, activi-
dad, concepto, persona o símbolo, y se encuentra estrechamente vinculada 
con el comportamiento. Para su medición, se utilizó la escala Likert, consi-
derando tres parámetros y cinco ítems que permitieron valorar las actitu-
des de los sujetos de la muestra, integrada por 60 estudiantes de la Licen-
ciatura en Educación de la Upes, Unidad Mazatlán.

Partiendo de la necesidad de explorar ambientes, contextos y subcultu-
ras, así como de describir comunidades, actividades, actores y procesos so-
ciales —incluyendo sus interrelaciones, circunstancias y evolución en el 
tiempo—, se buscó identificar problemáticas y generar hipótesis para estu-
dios posteriores (Hernández Sampieri, 2003). Con base en este fundamen-
to, se seleccionaron los instrumentos y herramientas para la recolección de 
información.

La observación se llevó a cabo en el espacio donde ocurre el fenómeno, 
constituyéndose en una técnica central desde el inicio de la investigación. 
Esta permitió conocer, tanto en su estado inicial como durante su desarrollo, 
el proceso de los estudiantes, así como las estrategias, materiales y recursos 
pertinentes para el estudio. En este caso, la observación se realizó en la Uni-
dad de Upes Mazatlán, con un enfoque cualitativo que implicó la inmersión 
en situaciones sociales, prestando atención a los detalles de los eventos, 
interacciones y dinámicas.

Como complemento, se aplicaron entrevistas no estructuradas, para lo 
cual fue necesario contextualizar previamente a los participantes, describir la 
situación y explicar de manera breve el propósito del estudio y de la entrevis-
ta. La entrevista —ya sea estructurada, no estructurada o semiestructura-
da— se concibe como una técnica de obtención de datos basada en el diálo-
go entre entrevistador y entrevistado, que permite transformar y sistematizar 
la información en función de los objetivos de la investigación. En este senti-
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do, se entiende como «la relación directa establecida entre el investigador 
y su objeto de estudio a través de individuos o grupos, con el fin de obtener 
testimonios orales» (Tamayo y Tamayo, 2002, p. 184).

Una vez recabada la información mediante entrevistas y encuestas, así 
como la revisión bibliográfica, se procedió a su organización y análisis a tra-
vés de gráficos y tablas, lo que permitió realizar una interpretación minu-
ciosa de los datos y fortalecer la calidad de la investigación.

Resultados y discusión

Los resultados obtenidos en esta investigación reflejan, en primer lugar, una 
tendencia positiva hacia la aceptación de la educación diversa, la igualdad 
de género y la comprensión de masculinidades conscientes en el contexto 
educativo de la Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa (Upes), Uni-
dad Mazatlán. A partir de la aplicación de un cuestionario con escala Likert 
a 60 alumnos, se evidenció un predominio de respuestas favorables en tor-
no a los temas abordados, aunque con ciertos matices que ameritan un aná-
lisis más detenido.

Promoción de la educación diversa

En lo que respecta a la promoción de la educación diversa, una amplia ma-
yoría (46 mujeres, 8 hombres y 1 persona no binaria) manifestó estar de 
acuerdo en que esta resulta trascendental. Solo cuatro estudiantes se de-
clararon indecisos y uno en desacuerdo, lo que sugiere que la comunidad 
estudiantil reconoce la relevancia de una educación inclusiva y diversa. Este 
hallazgo puede interpretarse como una apertura hacia modelos pedagógi-
cos más equitativos y sensibles a la complejidad social contemporánea.
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Igualdad de género y masculinidad consciente

En relación con la igualdad de género y la masculinidad consciente, 42 alum-
nos (34 mujeres y 8 hombres) consideraron que promover la igualdad de 
género es importante para destacar masculinidades positivas. No obstante, 
14 estudiantes del género femenino, 2 del masculino y 1 persona no binaria 
se declararon indecisos, mientras que solo un estudiante expresó desacuer-
do. Estos datos evidencian que, aunque existe una aceptación mayoritaria, 
persiste un sector que presenta dudas o carece de claridad respecto a la 
aplicación práctica de estos enfoques.

Masculinidades positivas y educación inclusiva

Por su parte, al abordar la relación entre masculinidades positivas y educa-
ción inclusiva, 34 alumnos se mostraron de acuerdo, mientras que 25 se 
mantuvieron indecisos y únicamente 1 manifestó desacuerdo. Este compor-
tamiento revela que, si bien el concepto es aceptado en términos generales, 
aún prevalece un nivel considerable de incertidumbre, lo que apunta a la 
necesidad de fortalecer su difusión y comprensión dentro del ámbito aca-
démico.

Percepción de la docencia sobre igualdad de género

En cuanto a la percepción del papel docente en la enseñanza de la igualdad 
de género, 35 estudiantes reconocieron su importancia, mientras que 17 se 
declararon indecisos y 8 en desacuerdo. Esta última cifra resulta significati-
va, pues sugiere que una parte del alumnado no percibe la labor docente 
como suficientemente efectiva o relevante en este ámbito, lo que podría 
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estar vinculado con metodologías poco actualizadas o con una limitada in-
tegración del tema en la práctica educativa cotidiana.

Estrategias didácticas y enseñanza de la igualdad de género

De manera similar, al analizar las estrategias didácticas empleadas para la 
enseñanza de la igualdad de género, se identificó un incremento en las res-
puestas en desacuerdo (12 alumnos: 11 mujeres y 1 hombre), lo que indica 
que un sector importante del alumnado no se encuentra conforme con las 
prácticas pedagógicas implementadas. Este resultado pone en evidencia la 
necesidad de innovar y fortalecer las metodologías, de modo que resulten 
más pertinentes, dinámicas y alineadas con los principios de equidad e in-
clusión.

En conjunto, los resultados ponen de manifiesto la relevancia de abordar 
la igualdad de género y las masculinidades positivas dentro del entorno 
educativo. La alta proporción de respuestas favorables evidencia que los 
estudiantes son receptivos a estos temas y valoran su incorporación en los 
procesos de aprendizaje. Sin embargo, la presencia de posturas indecisas y 
de desacuerdo revela la existencia de áreas de oportunidad, donde aún per-
sisten resistencias o falta de claridad conceptual.

En este marco, resulta fundamental que las instituciones de educación 
superior, particularmente las IES, así como el profesorado, fortalezcan sus 
estrategias didácticas para abordar de manera efectiva la equidad de géne-
ro y la construcción de masculinidades conscientes. Como señala la literatu-
ra especializada, la escuela no solo constituye un espacio de transmisión de 
conocimientos, sino también un escenario en el que se reproducen o trans-
forman modelos de conducta social. De ahí la importancia de implementar 
programas de formación y sensibilización que fomenten la reflexión crítica 
y promuevan actitudes más inclusivas.

Asimismo, los datos sugieren que las metodologías actuales aún pueden 
perfeccionarse en la promoción de una enseñanza basada en la igualdad de 
género. En consecuencia, se recomienda revisar los enfoques pedagógicos 
e incorporar estrategias innovadoras —como talleres, debates y activida-
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des interactivas— que favorezcan una participación más activa y una com-
prensión más profunda por parte de los estudiantes, promoviendo además 
la colaboración entre hombres y mujeres de la comunidad universitaria (ad-
ministrativos, docentes y alumnado).

Finalmente, los resultados permiten advertir que el tema de las masculi-
nidades positivas continúa generando incertidumbre en algunos sectores 
estudiantiles. Esto refuerza la necesidad de continuar con la investigación y 
la implementación de estrategias educativas que favorezcan su compren-
sión y aplicación en el contexto escolar. Para que el aprendizaje sea verda-
deramente significativo, el educador debe haber interiorizado y vivido 
aquello que enseña, pues la autenticidad constituye la base de una transmi-
sión efectiva. En este sentido, la preparación y actualización del profesora-
do se perfilan como elementos clave para lograr un cambio real y sosteni-
ble. En suma, el estudio ofrece una perspectiva alentadora sobre la 
disposición estudiantil hacia una educación más equitativa e inclusiva, al 
tiempo que evidencia desafíos que requieren ser atendidos mediante pro-
puestas pedagógicas más sólidas y contextualizadas.

Figura 1
Resultados de la encuesta sobre masculinidades positivas y educación inclusiva
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Encuadre preliminar

La educación debe concebirse como un espacio en el que se promueva ac-
tivamente la igualdad de género y se cuestionen los estereotipos y normas 
que perpetúan la desigualdad. Para lograrlo, resulta imprescindible adoptar 
un enfoque pedagógico crítico-social, sustentado en una pedagogía coti-
diana que fomente la reflexión en torno al género, así como el desarrollo de 
la empatía y la comunicación asertiva entre hombres y mujeres.

En esta línea, la pedagogía crítica y social ofrece un marco teórico perti-
nente para repensar las prácticas educativas desde una perspectiva de 
equidad. Como señalan autores como Freire (2000) y Giroux (2008), la edu-
cación no debe reducirse a un acto de transmisión de conocimientos, sino 
constituirse como un espacio dialógico en el que los sujetos tomen concien-
cia de su realidad y participen activamente en su transformación. En el ám-
bito de la educación para la igualdad de género, esto implica diseñar estra-
tegias que permitan reconocer las desigualdades, cuestionar los roles 
impuestos y generar nuevas narrativas de convivencia basadas en la equi-
dad y el respeto.

Las instituciones educativas, desde la educación básica hasta la superior 
(IES), desempeñan un papel crucial en este proceso. No solo deben garanti-
zar el acceso equitativo al aprendizaje, sino también propiciar una cultura 
escolar que valore la diversidad y promueva la justicia social y la paz. En este 
marco, los hallazgos de la investigación subrayan la importancia de la didác-
tica cotidiana del docente como una herramienta fundamental para la for-
mación de sujetos críticos, conscientes y comprometidos con la transfor-
mación de su entorno.

Modelo pedagógico

El modelo pedagógico propuesto en esta investigación se sustenta en la 
pedagogía crítica y en un enfoque de conciencia de género, cuyo propósito 
es transformar las percepciones y actitudes de los sujetos educativos frente 
a la desigualdad de género. Basado en las aportaciones de Freire (2000), 
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Colaz y Jiménez (2006) y Ríos (2015), este modelo enfatiza el diálogo como 
una herramienta fundamental para la toma de conciencia y la acción trans-
formadora.

Desde esta perspectiva, la enseñanza debe trascender la mera transmi-
sión de conocimientos para convertirse en un proceso de construcción co-
lectiva del saber, en el que los estudiantes puedan cuestionar críticamente 
las estructuras de poder y las normativas de género impuestas socialmen-
te. Se propone, así, una pedagogía que, además de reflexiva, sea participa-
tiva e inclusiva, permitiendo a los estudiantes posicionarse como agentes 
activos en la transformación social.

El modelo pedagógico se estructura en tres niveles fundamentales:
Conciencia de género inicial: En este nivel, los sujetos educativos comien-

zan a reconocer la existencia de desigualdades de género y estereotipos, 
aunque aún no han desarrollado una postura crítica frente a ellos.

Toma de conciencia crítica: A través del diálogo y el análisis reflexivo, los 
estudiantes empiezan a cuestionar las estructuras de desigualdad y a com-
prender cómo estas inciden en su vida cotidiana.

Acción transformadora: Este nivel implica un compromiso con la trans-
formación de las relaciones de género, promoviendo prácticas educativas y 
sociales que favorezcan la equidad y el respeto mutuo.

En conjunto, este modelo pedagógico, fundamentado en la pedagogía 
crítico-social (cotidiana), no solo busca formar individuos con una mayor 
conciencia de género, sino también contribuir a la consolidación de una so-
ciedad más justa e igualitaria, en la que la educación desempeñe un papel 
central en la erradicación de la discriminación y en la promoción de nuevas 
formas de convivencia, fortaleciendo masculinidades más positivas tanto 
en el entorno escolar como en la comunidad social.

Conclusiones

Las Instituciones de Educación Superior (ies) desempeñan un papel clave en 
la transformación social, particularmente en la construcción de masculini-
dades positivas que fomenten valores como la apertura, la tolerancia y el 
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Figura 2 
Modelo pedagógico para una educación inclusiva y diversa

respeto. En este sentido, la educación debe orientarse a la formación de in-
dividuos capaces de reconocer y aceptar la diversidad, superando los este-
reotipos de género que perpetúan desigualdades. Para ello, resulta funda-
mental que las familias asuman su rol no solo como proveedoras, sino 
también como referentes en la enseñanza de valores, a través del ejemplo, 
el amor y la comprensión.

Si bien se han registrado avances en el discurso sobre las masculinidades 
positivas, la práctica cotidiana continúa evidenciando importantes desafíos. 
Factores como el deporte y los medios de comunicación siguen promovien-
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do modelos de masculinidad tradicional-hegemónica, los cuales influyen de 
manera significativa en adolescentes de ambos sexos. De igual forma, las 
redes sociales e internet, aunque pueden constituirse como espacios de 
transformación, continúan reproduciendo esquemas tradicionales de géne-
ro, lo que dificulta cambios más profundos y sostenidos.

El entorno familiar y los grupos de pares permanecen como espacios de 
reproducción de masculinidades normativas, lo que obstaculiza los esfuer-
zos de coeducación en las aulas. A ello se suma la persistencia de modelos 
de atracción basados en estándares físicos asociados a la masculinidad he-
gemónica, que refuerzan la idea de éxito masculino ligada a atributos esté-
ticos y de dominancia. Asimismo, la normalización de la violencia y el mal-
trato entre varones continúa siendo una problemática frecuentemente 
invisibilizada en la educación en valores, lo que limita la construcción de 
relaciones igualitarias y repercute en el desempeño académico.

 Resulta fundamental evitar discursos simplificados sobre las desigualda-
des de género, ya que pueden generar rechazo en los estudiantes varones y 
propiciar tensiones en el aula. Para lograr transformaciones significativas, la 
escuela debe ofrecer, en el proceso de enseñanza-aprendizaje, ejemplos 
claros y situados en la realidad contemporánea, que permitan a los estu-
diantes reflexionar de manera crítica y social sobre los privilegios masculi-
nos, sin sentirse señalados, sino motivados a construir nuevas formas de ser 
hombres y mujeres, orientadas a la convivencia pacífica. Así, la educación 
no solo debe informar, sino también transformar mediante una pedagogía 
cotidiana que genere espacios de diálogo y aprendizaje, favoreciendo mas-
culinidades más positivas, inclusivas y equitativas.

En el contexto nacional, el modelo educativo de la Nueva Escuela Mexi-
cana (nem) enfrenta el desafío de transitar de la calidad a la excelencia edu-
cativa y de la inclusión a la diversidad educativa. Si bien en los planes y pro-
gramas se abordan temáticas relevantes para la prevención del «bullying», 
estas suelen centrarse en sus manifestaciones más visibles y graves. No 
obstante, el maltrato y la violencia entre estudiantes pueden constituir un 
terreno propicio para la reproducción de conductas violentas en la vida 
adulta, tanto hacia otros hombres como hacia las mujeres.

En este marco, el reto de la educación contemporánea no se limita a ga-
rantizar el derecho a aprender, sino que implica asegurar que dicho apren-
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dizaje contribuya a la construcción de sociedades más justas e igualitarias, 
a partir de procesos de desaprendizaje y deconstrucción. Este binomio se 
configura como un elemento esencial para la transformación del bienestar 
humano. En consecuencia, resulta imprescindible fortalecer la pedagogía 
cotidiana desde una perspectiva de conciencia de género, en la que docen-
tes y estudiantes se reconozcan como agentes de cambio, capaces de inci-
dir en la transformación de su realidad social mediante el conocimiento crí-
tico, la reflexión y la acción comprometida.
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